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Entre las poblaciones antiguas de la Castilla Vieja 
pocas existen de tan rancio abolengo como esta Miranda, 
ribera de Ebro, que hoy tiene, señores, el alto honor de 
albergaros. 
No intento en la presente ocasión tratar de inquirir 
la etimología de su nombre, que si bien se ha supuesto 
romano (Miranda = lugar digno de admiración) es, indu-
dablemente, más antiguo y presenta relación estrecha 
por un cabo con topónimos como Miróbriga o Mirave-
che.,., y por el otro con Anda, Andagoya, Aranda, etc., 
vocablo en que va envuelta siempre la idea de dólmenes, 
frecuentes en la región vecina. 
L a primera cita de Miranda documentada en la His-
toria aparece al mediar el siglo v in cuando las Crónicas 
de Alfonso III y Rotense mencionan nuestra población 
entre las que Alfonso I reconquistó de los musulmanes 
invasores, junto con otras próximas como Briones, Ce-
nicero y Revenga, cuyo poblado puedo señalar al pie del 
monte de Arce, junto al Ebro. 
V V . saiur 
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Mas no he de tratar hoy de esto ni de la batalla 
de la Morcuera en agosto del 863, donde los musulma-
nes, acaudillados por el príncipe A M al - Rahman ben 
Muhammad, infligieron a las tropas cristianas triste 
derrota, a la cual acaba de consagrar interesante estudio 
mi docto amigo Sánchez Albornoz, situándola, a mi jui-
cio sin pleno acierto, en la Hoz de Foncea, 
Omitiré también la reincorporación de Miranda a 
Castilla desde 1076, su repoblación por el Conde García 
Ordóñez, rival del Cid , el Fuero dado por Alfonso V I en 
1099 y el papel importante de Miranda en los días del 
vencedor de las Navas, en que cobró nuestra vi l la singu-
lar relieve aun a costa de otras inmediatas como Bardau-
r i , desde entonces reducida a escasos habitantes. 
N i he de exponeros el auge de Miranda bajo Alfonso X , 
quien la otorga sus tradicionales ferias de Mayo (1), ni 
eiquiera los castigos a que la sometió el feroz monarca 
Pedro I, de cuyo tiempo data su nuevo castillo. Tampoco 
su hermanastro Enrique II le fué más favorable, pues 
que, rasgando estimable privilegio que prohibía enaje-
narla de la corona real, la entregó a Burgos en compen-
sación de Briviesca, que el rey de las mercedes donó a 
la poderosa familia de los Velasco. 
Interesante sería describiros la tesonera pugna man-
tenida por Miranda en el siglo xv para no ser enajenada 
y la solemne promesa que entre notables elogios la hizo 
Enrique I V ; o las lamentables depredaciones y ruinas 
que la infirió poco después Pedro Sarmiento, el "noble 
bandolero" como le ha caliñcado el Profesor López Mata; 
o el brillante comportamiento de los mirandeses junto 
a los Reyes Católicos en sus luchas contra Portugal y los 
privilegios que aquellos ínclitos monarcas la otorgaron. 
(1) Cf. F. Cantera, Miranda en tiempo de Alfonso el Sabio. Burgos 
"Bol. Com. Prov. Monumentos Burgos" V. 1938. 
A ellos dedicaré pronto trabajo especial, ya que no pre-
tendo aquí trazar la honrosa historia de Miranda por 
aquellas calendas ni su brillante apogeo durante la casa 
de Austria y" su decadencia vertical desde los días de Fe-
lipe V , el cual remató lo que hicieran en nuestra villa 
pestes y atroces inundaciones como las de 1693 y 1745. 
Todo ello, así como el extraordinario papel de Miranda 
en la guerra de la Independencia y en las lamentables 
pugnas civiles posteriores, y su prometedor renacer ac-
tual formarán capítulos de vivo interés en la futura his-
toria que, si Dios me da vagar y aprovechando cente-
nares de documentos por mí recogidos, emprenderé 
un día. 
Hoy voy a limitarme, contando con vuestra benévola 
atención, a exponeros algo de lo mucho que podría abor-
dar uno de esos capítulos más ignorados: el de sus hijos 
ilustres. Porque Miranda, señores, no ha sido sólo punto 
estratégico capital y centro de vital interés en la historia 
de España : está situada "en tal comarca que tiene la 
llave del Reyno de Navarra y de todas las montañas" , 
escribía Burgos a Juan II, y Enrique IV, en carta, que 
siento no poder leeros, declara: "que esta vil la e la puen-
te que en ella sobrel río Ebro está es uno de los más prin-
cipales puertos de todas las montañas y, si enajenada 
fuere, al Rey se podría recrecer mucho deservicio". 
Fué además de eso Miranda en la antigüedad y es-
pecialmente en los siglos xvi a xvin madre generosa de 
hijos preclaros que dejaron puesto bien alto el nombre 
mirandés en las Universidades de Salamanca, Valladolid, 
Alcalá, Oñate y Bolonia, en las chancillerías y consejos 
del Reino, en la Inquisición y la Iglesia, en las Ordenes 
Militares, la Marina y el Ejército, en la Literatura y el 
Arte. 
Sólo enumerar sucintamente aquí todos y cada uno 
de los ilustres mirandeses que he logrado espigar fati-
garía vuestra atención y haría harto dilatado mi discur-
so. Me limitaré, pues, a subrayar las figuras más salientes 
que Miranda ha dado: 
1. ° A la Literatura y el Arte. 
2. ° A la Iglesia y la Universidad. 
3. ° A la Jurisprudencia y los Consejos de Estado. 
4. ° A las Ordenes Militares y el Ejército. 
I.0 En la Literatura y el Arte 
No es, ciertamente, el literario el campo más cultiva-
do por el ingenio mirandés. Y , sin embargo, hoy no po-
dría escribirse, como en los días de Martínez Añíbarro, 
la historia de los escritores burgaleses silenciando por 
completo a Miranda. Y a Fray Licinio Ruiz y G. Sáinz de 
Baranda recogieron varios nombres eminentes... y García 
de Quevedo agregó papeleta de algunos más que tuvimos 
el honor de remitirle. Aquí, en la imposibilidad de tratar 
de todos, dedicaremos breves palabras a alguno de ellos. 
DIEGO DE URBINA pertenecía, sin duda, a la noble es-
tirpe de los Urbina de Miranda a que luego me he de 
referir. Fué vecino y regidor de Madrid y abanderado de 
Felipe II al finalizar el siglo xvi. Fi rma sus certifi-
caciones: Yo Diego de Urbina llamado Castilla, Rey de 
Armas... 
L a Biblioteca Nacional en su Sección de Manuscritos 
conserva de nuestro escritor abundantes Certificaciones 
originales de varios apellidos: Minutas y Genealogías y 
una Representación... que dió a Felipe III contra los mi-
llones con u/n proyecto sobre repartición de tierras 
baldías. 
Más notable literato fué evidentemente JUAN BAÑOS 
DE VELASCO Y ^.CEVEDO. 
Fueron sus padres Joan de Vaños y María de Azebedo, 
vecinos de Ircio y bautizóle en Miranda en agosto de 1615 
el cura de Nr.a Sr.a de Altamira. Debió de marchar pronto 
a la Corte, donde "su inteligencia hábil y despierta, se 
abrió paso", y se consagró con su ingenio vivaz y erudición 
vastísima al oficio de genealogista, no menguado de frutos 
en aquella sociedad tan pagada de honores y grandezas. 
Pronto alcanzó en ese campo dominio y prestigio inmen-
sos, y al morir Pellicer fué nombrado Cronista Mayor de 
Su Majestad, y Rsy de Armas. 
Falleció en Madrid en agosto de 1682 tras una vida fe-
cunda y honorable, ya como genealogista e historiador, ya 
como moralista de la escuela de Séneca. 
Su escrito más famoso fué la Sexta parte de la His-
toria pontifical general y catholica, dedicada al Marqués 
de Estepa. Comprende los años 1623 al 44 y son 384 pá-
ginas en folio que lo acreditan de historiador concienzudo 
y erudito. 
E n Madrid dió a la imprenta dos obritas piadosas: V i -
da y muerte de San Juan Bautista y Devoción por las áni-
mas del Purgatorio. 
Muy curiosas son las obras de cañamazo bíblico y fines 
moralizadores tituladas Créditos de la sabiduría y acción 
la más discreta dsl Rey Salomón (1662), ofrendada a Má-
laga, y E l hijo de David, Salomón coronado. 
Tres publicaciones consagró a la defensa de Séneca, 
impugnado a la sazón por Núñez de Castro. Ti túlanse: 
L . Anneo Séneca, ilustrado en blasones políticos y mora-
les, y su impugnador impugnado a si mismo (1670), E l 
sabio en su pobreza. Comentarios estoicos e históricos a 
Séneca, (1671); y E l ayo y maestro de principes. Séneca en 
su vida (1674), que dedicó a Carlos II, lo mismo que su 
Política militar de príncipes (1680). 
De carácter genealógico son otros escritos de Baños, 
como ciertos Memoriales; el Arbol real genealógico y his-
t áñco de... María Luisa de Barbón, esposa de Carlos II , 
escrito con motivo de esas bodas reales; o el titulado: 
Origen, calidad y servicios del capitán.. . D. Diego de Pe-
rál ta . (Madrid. 1680). 
Y nuestra Biblioteca Nacional guarda manuscritas 
otras interesantes obras genealógicas de Baños que por no 
fatigaros omito. 
Más interés despiertan aún los artistas que Miranda 
cobijó en el siglo xvi . 
E n pintura nos bas tará destacar el nombre de MAR-
TÍN DE MONTOYA, del lugar de Ircio, jurisdicción de nues-
tra villa, donde trabajaba en los úl t imos años de la 
citada centuria. E l fué en 1596 el pintor encargado de 
realizar la interesante obra del "relicario en que se en-
cierra el Santísimo Sacramento" en la parroquia de 
Orón, tarea para la que presentó postura un buen grupo 
de artistas "todos maestros pintores y otros oficiales", 
como Baltasar Sierra, vecino de Miranda etc., etc. 
Todavía aparece Miranda mejor dotada en entallado-
res e imagineros. L a documentación de nuestros ricos 
archivos locales hácennos conocer—sobre todo de los años 
1520 al 1580—una pléyade de ellos, entre los que podemos 
destacar a CORCUBRA, a Santus o SANCTOS FRANCÉS, a 
"MAESE PEDRO entallador francés", a ROBERTO FRANCÉS^ a 
JUAN DE GORDEJUELA,, al escultor FRANCISCO GARCÍA DE VOZ-
MEDIANO nacido h. 1551, a JUAN DE ANGULO. Por cierto que 
éste, casado con María Baldivielso, quizá ha de ponerse 
en relación con el Juan de Angulo mirandés que algunos 
escritores citan entre los primeros impresores de Alcalá, 
y con el Maestro de igual nombre que al mediar el si-
glo xvi publicaba en la ciudad del Henares una compi-
lación latina. 
Nuestro entallador, tuvo también entre sus hijos 
quienes continuaron el taller paterno: así Juan y Fran-
cisco de Angulo, y es quizá el primero de estos quien con 
el entallador Pedro de Estavillo, también vecino de M i -
randa, se comprometía por el 1580 a determinada obra 
en la Iglesia de Zambrana, 
Más importante fué a no dudarlo "DIEGO DE MARQUINA^ 
imaginario". Hubo varios vecinos de este nombre en M i -
randa durante el siglo xvi . E l maestro escultor a que 
ahora aludimos es quizá el Diego que nacía en la parro-
quia de San Juan en abril de 1542, hijo de Diego de Mar-
quina y María de Salcedo. 
E n agosto de 1571 casábase en San Juan "Diego de 
Marquina el Mozo, imaginario" con María de Juiiz, a la 
cual mandó en arras cien doblas. 
Tal vez fuese hijo de ese matrimonio el Diego Mar-
quina beneficiado y presbítero entero de San Juan, que 
actuó de padrino en el bautizo de Baños y falleció en 1632. 
E n cuanto a la obra escultórica de nuestro imaginero, 
por el índice del Archivo de Bujedo tenemos noticia de 
haber sido el autor del Retablo mayor de su iglesia, rea-
lizado siendo abad fray Francisco Melgar en el año 1577. 
Costó la empresa 700 ducados, más 20 fanegas de trigo 
que recibió el maestro Marquina "por lo que añadió fuera 
de lo que se abia obligado". 
Merced a una carta de pago sabemos también que por 
la misma época recibía del Convento de Bujedo ciertas 
fanegas de pan por cuenta del de Retuerta en razón die 
una obra, sin duda el mismo retablo mayor de aquella 
villa, de igual factura que el de Bujedo. 
Creo que nuestro escultor es el Diego Marquina ente-
rrado en San Juan en enero de 1604. 
Mas el imaginero de mayor nota que Miranda ha dado 
es PEDRO LÓPEZ DE GÁMIZ, autor del bellísimo retablo de 
Santa Clara de Briviesca. 
S i no estamos muy equivocados era hijo de "Maese 
Pedro entallador francés" muy citado en nuestros ar-
chivos sobre todo en el segundo tercio del siglo xvi . 
E n 1528 figura en el reparto de la cuadrilla de Santa 
María con un cuarto y en su iglesia bautizó en 1525 a su 
hija Ana. 
E n 1532 aparece entre los numerosos vecinos de M i -
randa que acuden a concejo con motivo del ruidoso pleito 
que sostuvimos con Burgos por haberse llevado preso allá 
al escribano Hernando de Bañuelos, quien rehusó obede-
cer la orden de remitir a la capital burgalesa un proceso 
incoado contra nuestro convecino Antonio de Velandia, 
Tanto Maese Pedro como su esposa Catalina apadri-
nan con frecuencia a hijos de entalladores de Miranda o 
de cerrajeros como Laurencio y Nicolás, cuyos talleres 
debieron de tener cierta importancia. 
E n cuanto a nuestro escultor Gámiz quizá nació entre 
1525 y 1530 y debió de casarse con María de Fr ías no mu-
cho después de 1550; porque el 57 era bautizada una hija 
de ambos: María. 
Pocos años adelante, el 61, t rabajábase ya en el mag-
nífico retablo del monasterio de Sta. Clara de Briviesca, 
cuyas fechas y tallado aclaró no poco el estudio documen-
tal de Juan Sanz García en el "Boletín de la Com. de Mon. 
de Burgos". (1934-35). 
Agravando asertos de Sentenach en 1925 (1), todavía 
mi buen amigo el Marqués de Lozoya en su Historia del 
Ar te español da a Diego Guillen como autor único del bello 
retablo. Mas basta leer las cuentas de pago en el pleito ha-
bido entre el Convento de Sta. Clara y Briviesca de una 
parte y el Condestable D. Iñigo Fernández de Velasco, de 
otra, para convencemos de que la parte realizada por Gui-
Uén hubo de ser mucho menor que la de nuestro López de 
Gámiz. 
(1) Narciso Sentenach, La Bureba (Madrid, 1925) p. 20. Alirma que la 
obra fue proyectada y en gran parte hecha por Diego Guillén", hace a 
Gaimz "maestro burgalés". Y cree que aquélla se realizó "por el año 
de 1523". 
Confornre indica Sanz García, el escultor mirandés de-
bió de trabajar desde el comienzo, pues toda la obra maes-
tra revela una sola mano y Gámiz recibió 8970 ducados 
frente a los 2400 de Guillén, que parece murió pronto. 
Como detalles anejos a dicho pleito podemos agregar 
que Juan de Juní, hubo de venir a caballo a Briviesca 
desde Valladolid a tasar el retablo que "hizo y acabó" Ló-
pez de Gámiz, el cual residía por entonces en Miranda, a 
donde llegáronle por los años de 1571 a 74 ciertos reque-
rimientos para que prosiguiera el litigio. 
No entraremos aquí en la descripción de esa colosal y 
admirable obra escultórica en madera dejada en su color, 
para mejor lucir, como escribió Sentenach, la gracia toda 
de su valiente talla. Desde el zócalo de mármol con 
sus blasones y guirnaldas hasta el calvario que corona, 
junto a la esbelta bóveda, el inmenso retablo de cinco 
cuerpos, todo es admirable en esa ininterrumpida labor 
plateresca. 
George Weise la considera como el arquetipo de la 
mayor parte de las del Renacimiento clásico en el Norte 
de España. Y aun cree quizás obra de más perfecta eje-
cución el altarcito de Santa Casilda en la ex-Colegiata 
de Santa María de Briviesca. Esas tallas que revelan in-
flujo de Miguel Angel y de Jacobo de la Quercia, abren—• 
dice—"una nueva época en la historia de la plástica es-
pañola" y nuestro escultor—alcanzando más éxito que 
Berruguete—dejó una estela de influjo en muchos reta-
blos de L a Rioja, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa. Baste 
citar los de Tuesta, Salinas de Añana, Quintana. Gope-
gui, Laguardia, Tormantos, Ezcaray, S. Antón de B i l -
bao, Durango, Santa María de Uribarri , Salvatierra, 
Oñate, Fuenterrabía, Eibar, S. Vicente de S. Sebastián y 
Hemani. 
A la lista de Weise aun pudiéramos añadir otros, sin 
duda salidos del taller de Gámiz en Miranda: el de Estavi-
lio, por ejemplo, y el desaparecido de Nr.a Sr.a de Altamira, 
que a nuestro juicio revelaba igual origen. Hoy apenas 
nos quedaría aquí sino el bello aitarejo de la sacrist ía 
de la misma iglesia mirandesa. Esperamos que nues-
tros archivos nos aclaren algún día importantes porme-
nores. 
E n relación con dicho imaginero no queremos omitir 
el pleito que, apoyada por Burgos, le promovió Miranda 
por intentar comprar en ella el oficio de regidor perpetuo. 
Lorenzo de Gámiz, estante en la corte y pariente sin duda 
de nuestro convecino, acude en 1587 a Su Majestad y 
expone que, habiendo el Rey hecho merced en febrero 
de ese año del oficio de regidor a Pedro López de Gámiz, 
la justicia y regimiento de Miranda "por enemistad y 
odio" que le tenía no ha querido n i quiere cumplir lo or-
denado y suplica se mande dar tercera carta cometida a 
persona que vaya y ponga al nuevo regidor en posesión 
del oficio. E l Monarca expidió inmediatamente real cédu-
la por la que ordena a Miranda concediesen a Gámiz tal 
posesión admitiéndole en el uso y ejercicio del oficio de 
regidor. 
E l Alcalde y regidores: nada menos que Diego de Mar-
quina, Juan de Urbina, Iñigo de Velandia, Francisco de 
Miranda y el licenciado Salcedo procuraron retrasar el 
acto y el litigio de Gámiz con nuestra villa y los regi-
dores de Burgos fué largo y complicado. 
E n 1584 nuestro escultor fundaba con su esposa 
D.a María de F r í a s un vínculo que gozaron luego los 
Montoya y no muchos años después debió de morir, 
porque a Nov. de 1594 en las cuentas que se toman al 
mayordomo del Hospital de Santiago, figuran con 1079 
maravedís de censo anual los herederos de Pedro López de 
Gámiz, 
2.° En la Universidad y la Iglesia 
Más importante aun es el papel que ios mirandeses 
desempeñaron en estas altas esferas del saber. Siempre 
me ha resultado grato y motivo de legítimo orgullo el 
comprobar en los cuadros estadísticos de la universidad 
actual el alto porcentaje de catedráticos salidos de nues-
tra provincia burgalesa, que ocupa hoy el primer lugar 
entre las que no poseen centro universitario y el 10% en 
competencia con Salamanca y Murcia entre todas las 50 
provincias del Reino. 
Pues algo semejante ocurrió en los siglos de oro, en 
que no sólo los mirandeses gozan de destacadísimos pues-
tos entre los estudiantes de los Colegios Mayores de Bo-
lonia, Salamanca, Alcalá, Oñate, Osma y especialmente de 
Santa Cruz de Valladolid, sino que también hijos de 
Miranda escalan prestigiosas cátedras en varias de esas 
universidades. 
A ello debieron de contribuir no poco magníficas fun-
daciones del mejor carácter social como la de Antonio 
de S. Vicente, a la que luego me referiré, o la que al ini-
ciarse el 1652 fundaba Doña Alberta de Barrasa y Cárca-
mo, cuya lápida en la iglesia de los SS. CC. pregona to-
davía la liberalidad de sus legados y especialmente la 
dotación de dos prebendas con 1100 reales de renta cada 
una para que en cualquiera de las cuatro universidades 
mayores oigan ciencia dos estudiantes de Miranda o 
Añana. 
Entre los catedráticos insignes oriundos de Miranda 
podemos destacar a: 
HERNANDO DE MONTOYA^ que Landázuri da como natu-
ral de Verantevilla. Descendía de Femando de Montoya 
"fijo del prestamero" y de Juana de Pnelles, vecinos de 
Miranda en el primer cuarto del siglo xvi . Colegial del 
insigne de S. Bartolomé de Salamanca, donde se graduó 
i i 
de Doctor, fué "dignísimo catedrático.. . muy encomiado 
por su rectitud y bondad". Ocupó además el cargo de ca-
nónigo de León e inquisidor del reino de Galicia. E r a 
hermano de Iñigo de Montoya, canónigo de Calahorra, 
de María, esposa de Iñigo de S. Vicente, y de Casilda, la 
madre del arzobispo Urbina. Testó en 1595 y el 1606 apro-
bábase en Miranda la partición de sus bienes. Su sobrina 
Catalina de Montoya, mujer del capitán Martín de San V i -
cente, dejó para el ánima de su tío el Inquisidor no me-
nos de 400 misas. 
A familia mirandesa pertenecía también FRAY LOREN-
ZO CASTILLO, nacido en Bujedo, que hasta 1744 en que se 
la hizo villa por sí estuvo integrado en la jurisdicción de 
Miranda. Alcanzó la cátedra de Scoto en la universidad 
salmantina y llegó a General de su Orden en 1717. 
No menos eximio fué JUAN DE OLARTE, Catedrático 
de medicina en la gloriosa universidad de Alcalá. 
Vió la luz en Miranda. Su padre, nacido aquí en 1524, 
fué el Dr. Juan Diez de Olarte, médico notable en nuestra 
villa y Vitoria. Figura en múltiples documentos de los ar-
chivos mirandeses y poseía bienes en Villaseca. Feligrés 
de S. Juan, en su iglesia casó con Dña. E lv i ra de Salcedo 
en 1572, aportando en arras no menos de 500 ducados. 
Falleció en 1605. 
Hijos suyos fueron el licenciado Antonio de Olarte, 
del juzgado de Vizcaya en la Real Chancillería de Valla-
dolid y regidor de Miranda; don Laurencio de Olarte, 
cura de San Juan del 1620 al 53, y el catedrático citado. 
Este fué elegido en 1611 para el Colegio mayor alca-
laino de la Madre de Dios. E n 1615 licenciábase en Medi-
cina y luego, con el número uno, en Artes y Filosofía. 
Pocas semanas después graduóse de Doctor y dos años 
más tarde sucedía al Prof. Delgado en su cátedra, obte-
niendo en 1620 la de Vísperas, que ocuparía hasta 1624. 
E l libro de entradas de dicho Colegio anota al margen 
12 
de la ficha de Olarte: "Medicus, por quien fué la guerrilla 
de Pedro Miguel en Alcalá". 
No sabemos aún si él o familiar suyo es el mismo 
Dr. Juan de Olarte que escribió el libro titulado Senten-
cias filosóficas, ni la relación que puedan ellos guardar 
con el Diego de Olarte (y no Loarte), arcediano de Le-
desma que era en 1559 amigo de Fray Luis de León, 
quien le dedicó la inmortal poesía Noche serena. 
Aun hemos de mencionar otros nombres esclarecidos 
entre los profesores nacidos en esta Ciudad. Pertenecen 
a una de sus familias más nobles: los San Vicente. 
Como tronco de ella podemos considerar a IÑIGO DE SAN 
VICENTE,, nacido en abril de 1531 y casado con María de 
Montoya, también de rancio abolengo, como hemos dicho. 
Eran parroquianos de S. Juan, donde a la parte de la 
epístola poseían la capilla de S. Sebastián cuyo retablo 
(como las puertas de sus casas) coronaban las armas de 
los San Vicente: Banda negra en campo de oro y dos lobos. 
Entre sus hijos hemos de destacar a JUAN, nacido ha-
cia 1555; cursó en la universidad de Osma, mas debió de 
pasar pronto (ya en 1584) a Valladolid. E n diciembre de 
1588 su padre nos dice que Juan era "colegial... al pre-
sente del Colegio de Sta. Cruz" y arrendaba por tres años 
a un Samaniego el medio beneficio que el joven poseía en 
la iglesia de Verantevilla. Graduóse de bachiller y licen-
cióse y doctoró en Cánones. Fué catedrático de Instituta 
moderna (1585) y Código moderno (1587), y desde 1591 de 
Vísperas (1) en Valladolid. Oidor del Consejo Real de 
Castilla (en Navarra en 1594 y en Granada el 1598), fué 
regente de Navarra en 1603. Presidente de la Real Chan-
cillería vallisoletana (1616), en tales cargos y ciudad mu-
rió el 2 de agosto de 1619. 
(1) Para obtener esta cátedra publicó el trabajo Quamvís de senten-
"a et de re iudiciali de Gregorio IX, Valladolid 1591. 
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E l Libro de Difuntos de S. Juan anota que sus "gue-
sos... se traxeron a la parrochial del Sr. S. Juan, de San-
tiago extramuros de esta villa y se colocaron en la capilla 
de sus mayores" en septiembre de 1649, al cabo de más de 
30 años de su fallecimiento. Entre sus disposiciones tes-
tamentarias, al parecer no muy prestamente cumplidas, 
figuran estas mandas: mil misas en S. Juan, cincuenta 
ducados al Hospital del Chantre, cien a pobres de esta 
villa. 
Su hermano ANTONIO fué licenciado en Cánones por 
Osma y Alcalá, canónigo maestrescuela de Toledo, bene-
ficiado de Villarrobledo y Maqueda, consultor del Santo 
Oficio, vicario general del arzobispado y presidente del 
Consejo de S. A . el Cardenal infante D. Femando de Aus-
tria. E n Toledo testó y su partida de defunción incluyóse 
entre las de S. Juan en 1669. De no morir allí dispuso ser 
enterrado en su capilla de la citada parroquia y dejó: 
cincuenta ducados al Hospital del Chantre (de cuya co-
fradía, así como sus hermanos, era cofrade desde 1604), 
3 dotes de cien ducados a doncellas mirandesas pobres 
y dos prebendas de igual cantidad anual para sendos es-
tudiantes pobres, virtuosos e hijosdalgo nobles de 16 a 
18 años que estudiaran Artes, Teología, Cánones o Leyes 
en las universidades de Salamanca, Valladolid o Alcalá y 
no en otra, a elección del patrono. Aun fundó en su cita-
da capilla, dos capellanías perpetuas para clérigos natu-
rales de Miranda y en ella residentes. 
Hermano de los dos anteriores fueron IÑIGO, comenda-
dor mayor de las Huelgas de Burgos; MARÍA, dominica en 
Casalarreina y los capitanes: GONZALO, DIEGO Y MARTÍN. 
Este casó en 1605 con su prima Catalina de Montoya 
y figuró mucho en la vida mirandesa de la primera mitad 
del siglo xv i , siendo elegido alcalde varias veces de 1612 
al 33. Enviudó en septiembre de 1649 y sobrevivió pocos 
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días a su esposa, pues falleció en Bujedo el 9 de nov. in-
mediato, "de una apoplexía fuerte". 
Su hermano DIEGO fué castellano del castillo de Pam-
plona y gobernador de las islas terceras de Portugal. Es-
tando allí de entretenido en la ciudad de Angra y en el 
castillo de S. Felipe del Monte del Brasil casó con doña 
Mariana de Pimentel, de la cual tuvo tres hijos al menos: 
Alonso, Mariana, que casó con Diego de Encío, y Gonzalo, 
capitán fallecido pronto. E l padre, alcalde de la herman-
dad del estado hijosdalgo, murió en 1623 enfermo de 
"manía" siendo enterrado en su capilla de S. Juan. 
E l primogénito ALONSO DE SAN VICENTE cursó de cole-
gial de Sta. Cruz de Valladolid y desposó en 1625 a Clara 
de Velandia. Ese mismo año les nació su hijo Antonio 
Luis, al cual le seguirían cuatro hembras y dos varones, 
todos bautizados en S. Juan y el último nacido el año en 
que el padre moría en la guerra. 
Fué elegido regidor de Miranda y en 1625 y 1629 Alcal-
de por el estado noble. E n octubre de 1636 al partir para 
Francia, hizo testamento. E n la cuaresma de 1637 figu-
raba en el número de parroquianos de S. Juan: "doña 
Leonor de Arce, viuda de D. Gaspar de Velandia, tiene 
al presente... un hijo y a doña Clara de Velandia, mujer 
del capitán D. Alonso de S. Vicente, que asiste en Ciburu 
a la guerra contra Francia". E n Ciboure (sur francés) 
cayó nuestro capitán gloriosamente. Su esposa y su t ío 
Iñigo de Velandia, que aun le alcanzaron con vida, de-
claran que pudo confesar, comulgar y recibir la extrema-
unción. Muerto luego, de allí fué t raído a 17 de octubre 
su cuerpo, embalsamado, para reposar en la capilla fami-
liar mirandesa. 
E l mismo 1637 hacíase inventario de sus bienes y se 
proveía la tutela de sus hijos. 
E n consideración a los servicios del malogrado militar 
hacía el Rey en 1670 merced del hábito de Alcántara al 
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hijo menor, Gonzalo, quien murió siendo colegial del de 
Sta. Cruz de Valladolid y sin haberse puesto tal hábito, por 
lo que se le concedió en el mismo año a su sobrino Alonso, 
así como el otro sobrino, Antonio, disfrutaría también la 
capellanía que en la citada capilla de S. Sebastián dejó 
asimismo vacante el malogrado joven. E l hermano mayor 
de este ANTONIO LUIS DE S. VICENTE VELANDIA, nacido en 
1625, casó con Francisca Ruiz de S. Vicente en la iglesia 
parroquial de Haro. Caballero de Alcántara y alcalde or-
dinario de Miranda por el estado noble durante varias 
anualidades, murió joven, en 1670. 
Dejó al menos tres hijos: Alonso, Antonio y Manuela. 
Los dos varones fueron clérigos. E l mayor, nacido en 
Haro..., fué colegial de Sta. Cruz de Valladolid. E n cuan-
to al menor, ANTONIO,, aunque el Indice de Pruebas de Ca-
latrava le hace natural de Haro, la prueba testifical de su 
expediente y la partida de bautismo de S. Juan acreditan 
que nació en Miranda en octubre de 1653. Nombrado ca-
pellán de una de las capellanías fundadas en S. Juan por 
el canónigo de Toledo D. Antonio, pronto la dejó vacante 
por haberse ido a servir a S. Majestad en el Tercio de Ca-
taluña. E n julio de 1679 el Rey en atención a esto y a sú-
plicas del gobernador de las armas de Milán D. Iñigo de 
Velandia, tío de Antonio, interponiendo sus servicios, 
concedió a este el ingreso en una de las órdenes militares. 
E n documento de 1681 extendido en Miranda se de-
clara "caballero de el avito de Calatrava, colegial huésped 
en el mayor de Santa Cruz de Valladolid. cathedratico en 
la universidad de dicha ciudad, beneficiado que soi de en-
tera ración en las iglesias de Santa María y S. Juan... de 
Miranda y en las de los lugares de Orón y Balverde sus 
anexas". 
No sólo en nuestros siglos de oro; también en los más 
próximos a nosotros ha dado Miranda al Profesorado es-
pañol figuras como D. ROQUE CILLERO Y PLAGARO, meritísi-
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mo pedagogo y latinista conspicuo y sobre todo caballero 
ejemplar y sin tacha. Por ser menos conocido dedicaré 
dos palabras a. D. MARCELINO GOYA LÓPEZ, nacido en 1830. 
Huérfano pronto, sólo contó para cursar los estudios de 
Veterinaria con los recursos que le pudo proporcionar su 
propio trabajo. Así logró el tí tulo de profesor veterina-
rio del Arma de Caballería, cargo en que prestó meritísi-
mos servicios superados en las cátedras que después ganó 
y desempeñó ya en Oñate, ya en Cáceres y Vitoria. Mode-
lo de profesores, supo hacer desbordar su actividad do-
cente fuera de las clases, realizando innumerables servi-
cios a nuestra Agronomía con investigaciones y trabajos 
de toda índole, así como en estudios notables—v. gr., la 
"Memoria sobre la aclimatación de nuevas plantas útiles 
a la Agricultura"—que es harto lamentable no hayan 
visto la luz pública. Tan benemérito profesor era además 
hijo amantísimo de su patria chica, donde en modesta 
casa de la calle de S. Nicolás pasaba las vacaciones esco-
lares, y en la cual el día de Santiago de 1885, el cólera le 
arrebató la vida, una de las primeras segadas por aquella 
horrible epidemia. 
E n cuanto a la aportación de Miranda a la Iglesia, ya 
hemos indicado de pasada algunos de los hijos preclaros 
que le dió. Pero ciertamente han sido muchos más y en 
primer lugar hemos de citar a PASCUAL MARTÍNEZ, chantre 
de Calahorra, cuyo cadáver conserva incorrupto la igle-
sia de Santa María. 
Vivió en los días de Pedro el Cruel, pues falleció a 
1." de octubre de 1352 y no en 1390 como se ha supuesto 
por leer mal la inscripción que para su sepultura pintó 
el burgalés Alfonso García, a los 50 años de dicho fa-
llecimiento. 
L a Crónica de Pero López de Ayala y la llamada 
Abreviada nos cuentan que en los primeros días de abril 
de 1360 hallándose en Briviesca el rey don Pedro llegó a 
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su conocimiento la noticia d« que en la vi l la de Miranda 
habían saqueado y pasado a cuchillo l a judería, declarán-
dose los mirandeses a favor del Conde don Enrique, her-
manastro del monarca y su enemigo mortal. Par t ió rá-
pido D. Pedro de Grisaleña, donde había pernoctado, y 
presentóse en la vi l la del Ebro con ánimo de hacer escar-
miento. Proverbiales son las justicias de aquel soberano. 
Horrible fué también la ejecución en Miranda. Varios re-
beldes fueron muertos; mas hubo dos mirandeses—sin 
duda los cabecillas de la rebelión y del saqueo y matanza 
de los judíos—que recibieron castigo singular. Pero Sán-
chez de Pañuelos fué asado vivo en la presencia misma 
de aquel desdichado monarca. Pero Martínez, hijo del 
Chantre, fué cocido en un caldero. 
Para mí ese hijo del Chantne lo fué indudablemente 
de "el muy honrado y muy sabio" Pascual Martínez, qui-
zá casado antes de obtener dicha dignidad del cabildo de 
Calahorra. Por lo demás su memoria perduró en Miranda 
también, por haber fundado en la Iglesia de S. Juan por 
el año 1370 una célebre Cofradía llamada del Chantre y 
,un hospital de 20 lechos que igualmente recibió este 
nombre y estaba sito en la calle que va al mercado viejo 
en casas y corrales propiedad del fundador. 
L a Cofradía, hecha "a onor de Sanct Juan apóstol y 
evangelista" tenía por patrón al Obispo de Calahorra y 
era "muy principal y de mucha renta". Un bello volumen 
de pergamino nos ha conservado sus curiosos estatutos, 
renovados en 1585. Componíanla 50 "comfrades" homes 
buenos e buenos mancebos de la vil la de Miranda, todos 
hijosdalgo nobles y limpios de sangre. Fallecido el Chantre 
del trágico modo que la tradición nos ha conservado, el 
pueblo mirandés le guardó piadosa memoria y en 1719 di-
rigíase a Calahorra en nombre de la Cofradía D. Joseph 
de Angulo comunicando el hecho insólito de que habiendo 
curioseado unos oñciales de carpintería en la sepultura del 
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Chantre, que hallábase en preeminente capilla propia, en 
la parroquia de S. Juan, en sepulcro de piedra como vara 
y media del suelo, habían descubierto estar su cuerpo ín-
tegro. Hecho registro ocular, la Cofradía hallólo asi con 
sola consumida la humanidad "al modo que suele quedar 
un cadáver héctico de tercera especie". 
L a inundación de 1745 "espantosa y nunca vista aveni-
da de aguas" que se llevó la cárcel y carnicería con todo 
el puente y llegó a cubrir el pavimento de S. Juan y 
Sta. María y las Monjas como 6 pies, anegando calles y 
causando daños irreparables, parece que sacó el cadáver del 
Chantre de su sepultura de modo sorprendente. E l 1812 el 
cuerpo de ese insigne bienhechor de Miranda fué traslada-
do solemnemente a Sta. María, donde hoy se conserva 
con respeto. 
No puedo aquí detenerme en tratar de oficiales o califi-
cadores del Santo Tribunal de la Inquisición, como JUAN 
LÓPEZ DE PINEDO^ el franciscano Fu, GASPAR DE FALENCIA 
RIVAGUDA; JUAN DE BRIGUELA URSINA y ALONSO DE FUELLES, 
canónigo de Osma, o ANTONIO BARBA DE FIGUEROA^ Arce-
diano de esa misma Ciudad; ni en múltiples comisarios del 
S.0 Oficio; cual el licenciado RUY1 DÍAZ DE MONTO YA, cura 
de S. Nicolás y Vicario por Calahorra (t 1647), el licencia-
do FRANCISCO DE OÑATE Y1 SARACHO, el bachiller FRANCISCO 
BARRÓN O IÑIGO DE VELASCO SALAZAR ; ni en CRISTÓBAL DE 
HERRERO Y LÓPEZ DE ENCÍO, colegial del de Sta. Cruz de 
Valladolid e Inquisidor en Cuenca. 
Tampoco hemos de ocuparnos del Maestro Pedro de 
Angulo elegido colegial del Mayor de San Ildefonso de A l -
calá en 1547 y luego canónigo de S, Justo y Pastor, ni en 
tantos y tantos mirandeses que ilustraron ios cabildos de 
España en los siglos xvi y xvn. Igualmente omitimos el 
tratar de beneméritos religiosos como FRAY! CRISTÓBAL DE 
MIRANDA, cuya santa y admirable vida en el Monasterio de 
Jerónimos segovianos del Parral alabó Fray Prudencio de 
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Sandoval con pluma galana; o como el benedictino de S. M i -
Uán FRAY MELCHOR DE CARRAL "uno de los monjes de más 
nobles entrañas y más humilde y cortés que en mi vida e 
conocido" al decir del Libro de Difuntos de S. Juan. 
Con gusto me detendría en el Deán de Calahorra A M -
BROSIO GONZÁLEZ DE HEREDIA,, que lega en 1596 en Miranda 
a su cuñada doña Angela de Rivaguda una preciosa colec-
ción de 160 cuadros valiosos traídos por él de Italia; o en 
D. JUAN MARTÍNEZ DE TERNERO, dignidad de Santiago de Ga-
licia (por el 1578) y luego Cardenal de aquella iglesia ilus-
tre, además de preclaro teólogo en Trente. E r a natural de 
Orón, entonces jurisdicción de Miranda, y hermano del 
líe. Cristóbal de Ternero, beneñeiado de las unidas, con 
quien fundó en dicho lugar vínculo y mayorazgo de todos 
sus bienes y un arca de Misericordia. 
De Miranda,—y tal vez descendiente del boticario Mar-
tín de Loyola—fué según todos los indicios MARTÍN IGNA-
CIO DE LOYOLA, religioso franciscano, misionero en China 
y luego Obispo de América. 
E l mismo origen mirandés ha de darse al Doctor PERO 
LÓPEZ DE MIRANDA, abad de Santillana primero y desde 
1443 al 53 obispo de Calahorra, que fué sepultado en el 
monasterio de S. Miguel y de quien se conservan, entre 
otros documentos relacionados con Miranda, una preciosa 
carta aconsejando a sus amigos y paisanos lo que ha de 
hacer caso de que se la pretendiera enajenar. 
Otro prélado ilustre de nuestra Ciudad fué PEDRO DE 
ROSALES, Hijo del bachiller Francisco de Rosales, cirujano, 
y María de Encío, principió sus estudios en Salamanca en 
el colegio de S. Millán (1607) y fué colegial del de Santa 
Cruz de Valladolid. Graduóse de licenciado y doctor y fué 
en esta universidad catedrático de Cánones. Ordenado de 
Misa por el Cardenal Zapata, obtuvo la canonjía doctoral 
en Toledo y fué Inquisidor y Vicario general de aquel arzo-
bispado por el Infante don Femando. Felipe I V lo presen-
tó para Obispo de Lugo en 1641 y allí murió a los pocos 
días de llegar el año 1642. 
De familia mirandesa fué también FRAY DIEGO DE MAR-
DONES, dominico destacadísimo en Valladolid y Burgos, en 
cuyo convento de S. Pablo edificó la nave lateral izquierda. 
Obispo de Córdoba, desde marzo de 1604 a septiembre de 
1624, murió de 96 años dejando gratísimo recuerdo. 
Vinieron los Mardones de Tuesta de donde eran veci-
nos Lucía Gómez y Juan Sánchez de Mardones, que en 
nombre del Conde de Salinas fué Gobernador y Alcaide de 
la fortaleza de Miranda muchos años hasta que murió y 
fué sepultado en S. Francisco. 
Hija de ese matrimonio fué doña Mencía, esposa de don 
Francisco Hurtado de Mendoza, caballero santiaguista y 
fundador por el año 1557 del Hospital de Santiago de la 
Trinidad y ambos protectores de la fábrica de N.a S.¡1 de 
Altamira y de la capilla mayor de S. Francisco, que por 
entonces se construían. Creo que el obispo de Córdoba es 
el mismo "Fray Diego de Mardones, mi hermano", a quien 
D.a Mencía lega "un vestido destameña que los llaman co-
gulla y dos escapularios y un colchón y ropa para una ca-
ma como pobre, pues lo es, y tres ducados para sus neze-
sidades y por que niegue a Dios por mi, que nunca le hize 
bien nenguno". 
El la misma declara que tenía por hermano a DON LOPE 
DE MARDONES, señor de la casa de este nombre, castellano 
de Capua y virrey de Ñapóles, en donde perpetuó su memo-
ria con la fundación del hospital que lleva su nombre. Aun-
que su expediente en la Orden de Santiago del año 1557 
le hace natural del Valle de Valdegovía, es lo cierto que 
fué bautizado en nuestra iglesia de S. Juan a 18 de enero 
de 1511 y aquí nacieron también otros hijos del alcaide, 
como Iñigo, más tarde del Consejo Supremo de Justicia, y 
quizá Pedro, Deán de Lugo. 
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Consideramos mirandés, así por su abolengo como por 
tenerse él como tal a FRAY PEDRO DE URBINA. 
Sus padres, casaldos en Berantevilla el 1582, fueron el 
capitán Francisco de Urbina y Casilda de Montoya, hija 
de Martín de Montoya "governador que fué desta villa de-
lante (sic) mucho tiempo", y a quien sucedió pronto el 
yerno en el gobierno de ella y su tierra. Allí le nacieron al 
matrimonio al menos dos hijos: en 1584 Isabel, y, al año 
siguiente, en agosto, Pedro, bautizado el 12 por el lie. Mon-
toya y apadrinado por el escribano Juan de Zamudio y 
Francisca de Ollauri. Mas con ser evidente su bautismo en 
Berantevilla es lo cierto que él consideró como su patria 
chica a Miranda, donde fué confirmado el 1578 por Ochoa 
de Salazar, obispo de Calahorra. A este respecto es de su-
mo interés la carta que en enero de 1655 escribía a nuestra 
Ciudad Fray Gregorio de Santillano, lector jubilado, cali-
ficador de la Suprema, Predicador de S. M . y procurador 
del convento de S. Francisco de Sevilla. Dice as í : 
"Confessé generalmente a la hora de la muerte a el 
Excmo. Sr. D . F r . Pedro de Urbina, y en este fuero no ai 
que hablar palabra, sino dar a Dios muchas gracias de 
que le dio a esa villa tal hijo y a esta Religión tal Padre." 
"em los fueros que permite hablar lo catholico digo a 
V. S.a que muchas veces me dijo su Ex." que ya iva com-
poniendo los legados para su muerte de que continuamente 
me hablava... Me dijo muchas veces: "dejo ya ajustadas 
dos partidas para Alcalá y para Miranda de Hebro: a M i -
randa porque me dió el ser y a Alcalá porque la enseñanza 
me dió", y me repetía mucho de ordinario el "diis, parenti-
bus et Magistris. . ." 
Hizo su formación en Alcalá, en cuya Universidad, dice 
Ortiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla (1), alcanzó gran 
crédito. E n 1609 tomó el hábito en N.a S." del Castañar 
(1) Ed. Madrid, 1777, libro 17, fols., 759-773. 
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ocupando sucesivamente los cargos de Lector de Artes, 
Maestro de estudiantes, Lector jubilado en Santa Teolo-
gía, Provincial de Castilla, Guardián del Convento alcalai-
no de S. Francisco, Comisario general de la Famil ia Cis-
montana, Consultor y Calificador del Consejo Supremo de 
la Inquisición, Juez sinodal del Arzobispado de Toledo, 
Consejero de su Majestad. 
Destinado por embajador cerca de Alejandro VII sobre 
el misterio de la Inmaculada no tuvo efecto por grave y 
prolija enfermedad que le acometió. 
Felipe IV' lo presentó para Obispo de Coria en 1644, y 
fué consagrado en las Descalzas Reales de Madrid; el 28 
de setiembre entraba en su diócesis. 
E n 1648 fué promovido a Arzobispo de Valencia, ocu-
pando también el cargo de Virrey y Capitán General 
(1650-1652). Desde allí, en 1657 fundó una obra pía a favor 
de dos huérfanas de Berantevilla, haciendo patrono de la 
fundación al mirandés D. Diego Jacinto de Encío, primo 
suyo. 
En 1658 pasó al arzobispado de Sevilla, donde gozó de 
singular fama por sus virtudes y rodeado del amor de sus 
súbditos, falleció en 1663. 
Es muy interesante la fundación que hizo a favor de 
Miranda, creando una preceptoría de Gramática para la 
cual legó importante suma, la cual, entregada en manos 
de un Capellán infiel—Joseph de la Torre, clérigo aquí de 
las unidas y mirandés, por desgracia—estuvo a punto de 
malograrse por completo. 
Juan de Velasco, ayuda de cámara del Arzobispo, y 
Fray Domingo de Albiz, que por espacio de veinticinco 
años le asistió siempre viviendo de continuo con él en su 
propio cuarto, declararon oportunamente que, deseando el 
moribundo prelado enviar a nuestra Vi l la , donde tenía sus 
deudos hasta cuatro mil pesos de plata, con cuya renta 
establecer y sustentar un preceptor de Gramática, ordenó 
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a dicho Capellán escribiera dos cartas: una remitiendo esa 
misma cantidad para la provincia franciscana de Casti-
lla, y otra para el Justicia y Reximiento de Miranda "en 
que dixiesse que", por el afecto que siempre la había tenido 
"avia deseado hazer alguna cosa memorable por ella, pero 
que la oportunidad de los tiempos y muchas nezesidades 
de los pobres de su arzobispado no le havían dado lugar 
a cumpir su deseo", que al presente le enviaba con el 
P. Luengas, visitador a la sazón de la Provincia de Andalu-
cía, "1000 doblones que harían 4000 pesos, que la vil la los 
pusiese en renta y lo prescedido sirviese para ayuda de 
un preceptor de Gramática por aver entendido que serla 
de mucho útil para la educación de los hijos de la dicha 
vil la" . 
Cuando el Capellán volvió con las cartas—era el 5 de 
febrero de 1663 entre 6 y 7 de la mañana—el enfermo 
mandó al P. Albiz y a la Torre trajesen de los escriptorios 
existentes en la sala que caía sobre la calle que llaman Cal 
de Abades dos taleguillos que contenían 250 doblones de 
a 8 y a Vélasco y el P. Albiz otros dos que había en una 
bolsa de cordobán negro existente en un baúl de este color 
depositados en el cuarto bajo. Traídos, hízolos poner to-
dos sobre la alfombrilla ante el lecho de su Ilustrísima y 
mandó le incorporaran sobre la cama. Colocóse una mesi-
lla y la Torre trajo cartera y tintero con dos plumas y sacó 
y leyó las dos epístolas consabidas. E l agonizante arzobis-
po tomó la pluma para firmarlas, mas le temblaba tanto la 
mano que fué menester que el P. Albiz le apoyara con la 
suya al suscribirlas. Luego la Torre tomó las cartas, las 
medio dobló y metió en el pecho, diciéndole al Prelado: 
"Veis ahí esos cuatro taleguillos que en cada uno hay cien-
to y veinticinco doblones de a ocho y un papelillo en que 
dice que lo tiene... tomaldos y llevaldos a vuestro aposento 
y contaldos muy despacio, aunque bien contados están". 
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TcKmólos el Capellán dos en cada mano y fuese por la 
galería grande del palacio. A l cabo de media hora volvió a 
ia alcoba donde agonizaba el anciano, quien le preguntó si 
los había contado y entregado al Padre Luengas. Como 
respondiera que sí, su Ilustrísima dijo: "Vaya Dios con 
ellos y hizo la señal de la cruz con su mano." 
E l 6 de febrero, hacia las dos y tres cuartos, dió el alma 
nuestro buen Arzobispo y, ocupados por aquellos días en 
Palacio en entierro y novenario del difunto, no se cuidó 
Fray Albiz de la remisión del dinero, que la Torre dijo no 
se había atrevido a llevar el P. Luengas por las noticias 
que corrían de robos que hacían entre Carmena y Córdoba. 
Eran sin duda argucias del capellán, quien, dispuesto a 
no entregar las sumas de los cuatro talegos, alegó pronto 
que las mencionadas cartas no hacían fe por estar mal fir-
madas, y luego salió diciendo que le habían hurtado cierta 
cantidad de los doblones que se le habían dado en depósito 
para Miranda y Alcalá. 
Por otro testigo sabemos que regresó a Miranda con 
gran boato, haciéndose conducir en litera con dos criados 
a su servicio. Además de un magnífico caballo que compró 
en Ecija, trajo para acá muchas alhajas de casa: un es-
critorio de ébano y marfil; una cama de madera de mora-
dillo palo de Indias toda bronceada hechura de Sevilla; 
una escribanía de Indias guarnecida de labores y embutida 
de marfil y ébano; seis "payses" paisajes nuevos grandes de 
vara y medio de ancho en bastidores e historias de la Sa-
grada escritura, pinturas de Sevilla; dos cuadros de vara 
y media de alto, también de escuela sevillana, etc., etc. 
Además, en Miranda compró y reedificó una casa e hizo 
otros gastos exhorbitantes. 
Hasta 16 meses pasaron. E l P . Albiz, sospechando del 
Capellán, indicó a Fray Juan Francisco de Urbina, guar-
dián del convento de Vi tor ia y hermano del caballero san-
tiaguista mirandés de familia y residencia, Juan Anto-
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nio de Urbina, preguntara a este si había Miranda recibido 
la cantidad. Descubierto así el fraude, dicho caballero, sa-
cando al Capellán un día a Pozo Redondo intentó amones-
tarle con prudentes reflexiones. Ponderóle la obligación 
que le ligaba con el difunto prelado y. los beneficios que le 
debía, además de la de ser hijo de esta Vi l la , y que mira-
se por su crédito y no diera lugar a que por otra parte 
se averiguase la manda recibida y la carta que la especi-
ficaba. 
A l cabo, coaccionado la Torre por las circunstancias, 
dirigió a Miranda un escrito declarando que el Arzobispo 
habíale entregado dos mil pesos de a ocho "para que los 
empleara en renta con sola mi yntervención y con las cir-
cunstancias de que su Ex.a me mandó..." 
Llamado a explicar su manifiesto, declaró no haber re-
cibido más ni tener papel o c a r t a - p e r o al fin hubo de 
confesar la cantidad exacta y, la V i l l a pidió el embargo 
de todos sus bienes y se le pusiese en fiel custodia. 
Efe muy curioso y lleno de sabrosos detalles el largo y 
gastoso pleito de ejecución que Miranda hubo de mante-
ner. Aun proseguía en julio de 1666, en que se remitía po-
der a Madrid (a donde había huido el estafador burlando 
la prisión y buscando dilataciones) para que le prendieran 
y fuera remitido a las cárceles del obispado de Calahorra. 
A l fin, en febrero de 1667, tras haber gastado en pleitos 
más de 1000 escudos, las autoridades de Miranda decreta-
ban la fundación de la cátedra o preceptoría de Gramática 
y sacarla a oposición por tener medios efectuados. Y un 
decreto de la justicia y regimiento mirandés nos declara 
que "de su propio motu, por bien de agradecimiento" car-
garon a dicha cátedra la obligación de decir por el alma 
del arzobispo "doze misas rezadas... cada mes la suya, 
con su responso sobre su sepultura que tiene" en la prime-
ra hilera de la grada del altar mayor de Sta. María. 
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3," A la Magistratura y Consejos de Estado 
Ya hemos citado en lo anterior a muchos mirandeses 
que destacaron en puestos de la Gobernación y Magistra-
tura del País. Podríamos añadir algunos más. 
E n la Real Chancillería de Valladolid, además de los 
citados, recordaremos a DON HERNANDO DE CÁRCAMO, DON 
FERNANDO MUNILLA, DON JOSÉ DE LA FUENTE y sobre todo 
JUAN DE SAMANIEGO. Este graduado de licenciado en Valla-
dolid, llegó a figurar en el Consejo Supremo de sn Majestad 
y fué oidor del Consejo Real y por el 1605 alcalde de hijos-
dalgo en aquella Real Chancillería. 
E n 1595 casóse en Calahorra con D.11 Angela de Here-
dia y Rivaguda, ilustre dama mirandesa. 
Menos es de olvidar la docta figura de D. DIEGO DE SAL-
CEDO, jurisconsultor eminente nacido en la parroquia de 
St.a María en octubre de 1598. Fueron sus padres Isabel de 
Perea y el licenciado Salcedo, muy destacado en La vida 
pública de nuestra Ciudad. Escribió "De cursu público", 
(Salam., 1652). 
Mirandés fué también JUAN BAUTISTA PORRES, avecin-
dado en Madrid y contador de resultas de Su Majestad 
D. Carlos II en su contaduría mayor así como tesorero de 
la Real Casa de la Moneda. 
Podemos agregar el nombre de GARCÍA DE VALDERRAMA, 
gobernador de Fraga y hermano de MELCHOR, familiar del 
Santo Oficio; ambos hijos del capitán MELCHOR DE VALDE-
RRAMA, que figuró destacadamente en la rebelión morisca 
del Reino de Granada. Por cierto que en 1572 su mujer 
D.a Elvira de Arce, en ausencia de su marido y con licen-
cia de la justicia de la Vi l la , vendía aquí por 766 reales 
una esclava de 35 años poco más o menos que había obte-
nido en esa expedición militar. 
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Finalmente, podemos mencionar en este apartado a 
DON FELIPE DE LEZCANO Yl RIVAGUDA, Gobernador de 
Puerto Rico. 
Fueron sus padres D. Martín, notario del Santo Oficio 
de la Inquisición de Logroño y Dñ.1 Ana de Rivaguda, éi 
procedente de Rivabellosa y ella de noble familia de la 
parroquia de S. Nicolás. 
Los Lezcano y Rivaguda poseían la capilla de la Mag-
dalena en dicha parroquia, en la cual el mayorazgo de los 
Lezcano-Castejón (Marqueses de Fuente Gollano) tenía 
su casa principal con huerta y pozo "en el barrio de Allien-
de en la calle de las Cerragerías, que entonces se comen-
zaba ya a denominar de Carretas". 
Felipe Lezcano, que casó en Miranda el 1628 con Doña 
Angela de Pinedo, fué noble caballero de Alcántara y ca-
pitán y castellano de la Puerta en el Presidio de la Habana 
por el año 1641. 
4.° Mucho más importante fué sin duda la aportación de 
Miranda con hijos esclarecidos a la Milicia de nuestros 
siglos de oro. 
Y a hemos mencionado anteriormente algunos destaca-
dos capitanes. Habrían de agregarse otros muchos, aun 
contando sólo los más preclaros. Así SEBASTIÁN DE CÁRCA-
MO, general en Filipinas; el Doctor FRANCISCO DE MARRÓN 
Y MURGA, abogado y auditor general del Ejército y Armada 
del Mar Océano; FRANCISCO IGNACIO DE TOBALINA, natural 
de Ircio, teniente coronel de Infantería y caballero de San-
tiago; JOSÉ FERNÁNDEZ ARVINA, coronel de Caballería de 
las Reales Guardias de Su Magd. (t 1828). No quiero olvi-
dar a DIEGO LÓPEZ ENCÍO, hijo de Sancho de Encío y A l -
berta de Frías Salazar. Fué glorioso capitán de Infantería 
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en Flandes; casó con D." Mariana de Herrera Ponzano, de 
la cual tuvo a Sancho de Bncío, familiar del Santo Oficio. 
De este fué nieto DON JOSÉ DE ENCÍO Y S. VICENTE^ nacido 
en la parroquia de S. Juan por el año 1640. 
Caballero calatravo como su hermano Diego Formerio 
alcanzó el grado de Maestre de Campo de Corazas españo-
las en Flandes y Mariscal o Maestre de Campo General, 
e. d., Jefe de Estado Mayor. 
Fué capitular de Miranda y falleció en setiembre de 
1702, mandándose enterrar en el carnero que poseía en 
S. Francisco. 
Más relieve tienen aún en la esf era que tratamos otras 
dos familias mirandesas con que vamos a rematar estas 
notas históricas. Nos referimos a la de los Urbina y los 
Velandia,. 
E n cuanto a la primera hemos de comenzar rectifican-
do rotundamente al cronista de Alava Manuel Díaz de Ar -
caya, quien en su estudio " E l capitán alavés Juan de Urhi-
m " contrapone la afirmación de Fray Prudencio de Sando-
val que hace a ese famosísimo capitán, natural de Berbera-
na, con la de Fray Juan de Vitoria, que defiende nació en 
Urbina de Basabe. Podemos asegurar que los documentos 
de nuestros archivos de Miranda, del de los Sres. Condes de 
Berberana y del de Ordenes Militares de Madrid coinciden 
todos en hacer de la noble tierra de Losa, a dicho Capitán, 
el cual debe contarse, pues, entre los burgaleses heroicos 
de la Historia. 
No podemos entrar aquí en el relato de las legendarias 
hazañas y los dichos famosos de Juan de Urbina, tan pon-
derados por nuestros autores clásicos como Fernández de 
Oviedo en sus Quinquagenas o Melchor de Santa Cruz en su 
Floresta. Bástenos indicar que con él están entroncados 
los primeros Urbinas de Miranda. 
Fueron estos los capitanes Juan y Pedro de Urbina, am-
bos venidos acá de Berberana y probablemente hijos de 
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Pedro Ortiz de Hurbina Ramírez y María Ortiz de Hurbi-
na y Artieta. 
Pedro casó en Miranda con María Vallejo, hija del se-
ñor de Apillanes. 
E n la otra rama, Juan de Urbina (1), desposó antes de 
1538 a María Ana Frías y Salazar, hija de los nobles mi-
randeses Gaspar de Fr ías Salazar y Mar i Ximénez de 
Salinas. 
E l matrimonio Urbina-Frías tuvo al menos cuatro 
hijos: Juan (1539), otro niño de igual nombre (1540), Pe-
dro (1544) y otra criatura bautizada en St.a María en 1553 
por la viuda del capitán Juan de Urbina, caído gloriosa-
mente en Fuenterrabía de un arcabuzazo, siendo capitán 
de Infantería, y traído a enterrar a su capilla familiar de 
Miranda. Radicaba la principal en el templo de S. Francis-
co junto a la capilla mayor, y en ella como en su casa de 
mayorazgo campeaban sus armas: dos águilas en un cuar-
tel, en otro dos lobos y una encina, con un castillo en la 
parte de abajo. E n otro cuartel lucían las trece estrellas 
de Fr ías y Salazares. 
JUAN DE URBINA Y FRÍAS,, SU primogénito, "nació y se 
crió en Miranda" hasta la edad de 15 años o poco más. Te-
nía caballos y sabía andar en ellos acompañado de sus 
criados como buen caballero. Podía bien tenerlos y sus-
tentarlos porque tenía bien de comer. Siguió, como la ma-
yor parte de sus familiares varones, la carrera de las ar-
mas: llegando a Maestre de Campo y Gobernador y Capi-
t án General de Perpiñán. 
Desde 1593 vistió el hábito de Santiago y fué en dicha 
Orden Mili tar Comendador de Lobón. 
Murió joven y sin descendencia en mayo de 1596. Ha 
bía hecho testamento en Barcelona bajo el consejo del in-
(1) Hermano suyo era "el gran maestre de campo general Juan de 
Urbina, marqués de Oria" del hábito de Alcántara, según declara con 
otros, en 1649 el mirandés D. Iñigo de Velasco Salazar, clérigo presbítero, 
Comisarlo de la Santa Inquisición y beneficiado de las unidas de Miranda". 
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quisidor Alonso Márquez de Prado, gran amigo, a quien 
dejó por testamentario. Comienza as í : 
"Siendo tan inzierto el día de la muerte quanto es cierto 
el morir, tienen obligación todos de estar prevenidos para 
quando nro. Señor sea servido de llamarnos, y ésta es 
mucho mayor en las personas que an rezevido de su divina 
magd. mayores y más crecidas mergedes, las quales cono-
giendo' yo, Juan de Urbina, Comendador de la encomienda 
de Lobón de la Horden de Santiago, lugar teniente de ca-
pitán de Perpiñán y de las fronteras de Rosellón y Cerda-
ña, hijo legítimo y natural del señor Juan de Urbina, ca-
vallero de la vil la de Miranda de Hebro, del reyno de Cas-
tilla, y de doña Mariana de Fr ías y de Salazar, difuntos, 
estando como estoy bueno y sano de mi entendimiento y 
salud, hordeno y hago este mi testamento." 
¡Dispone primero que si Dios lo llevare en Miranda o 
cerca, sea enterrado en la citada capilla de sus padres y si 
lejos, trasladado acá. 
A su sobrino y homónimo, "hijo único" de su hermano 
Juan, procura dejarle cuanto el Maestre de Campo recibió 
de sus propios padres, y de los otros bienes que poseía en 
esta tierra, ordena emplear hasta 1200 ducados para que 
con su redicto el monasterio dé S. Francisco de Miranda 
diga tras la conventual una misa rezada diaria y perpetua 
en la capilla paterna. 
Por lo demás hace universal heredera a su ánima y a 
una causa pía de dotación de huérfanas doncellas pobres, 
hijasdalgo y honestas de Miranda o su tierra, quienes re-
cibirían al casarse 100 ducados, preñriéndose las más cer-
canas parientas del fundador. A falta de ellas e hijasdalgo 
podrían ser labradoras con tal que reunieran dichas cua-
lidades. 
Pocos meses después, desde el 4 de mayo, guardó cama, 
y, visitado a diario por el citado inquisidor, mostróle de-
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seos de reformar el testamento, pidiéndole ayuda. E l 5, 
domingo, confesó y comulgó y el 9, declaraba al Prior de 
los carmelitas descalzos del Perpiñán, que "ya estaba bue-
no gloria a Dios". Por confesión del mencionado Prior sa-
bemos que el enf ermo le habló entonces de "una dotación 
de capellanía y renta que dejava en la vil la de Miranda de 
Hebro, en el monasterio de los padres franciscos, donde 
dijo que tenía una capilla muy honrada de sus antepassa-
dos"... Indicóle también que "por la bondad de Dios aun-
que havía passado por su mano en diferentes tiempos y 
ocasiones más de millón y medio de su Majestad no le era 
en cargo un maravedí a él ni a otra persona alguna, fuera 
de las obligaciones que tenía a alguno de sus criados, antes 
bien avia disipado mucho de su hazienda y patrimonio en 
servicio del Rey y por acudir a sus amigos, y que así agora 
se allava alcanzado de manera que para cumplir algu-
nas mandas de su testamento y acudir a sus criados... no 
tenía otro recurso sino vender sus caballos, y alargando el 
dedo dijo: "y aquellos candeleros"; de lo qual este testigo 
quedó muy edificado y con mucha alegría". 
L a mejoría iniciada no se confirmó. E l 11 de mayo ya 
anochecido espiraba Urtaina con un accidente, tras haberse 
vuelto a su posada el Inquisidor dejando para otro día el 
asunto del codicilo. 
Este elevaba la manda de 1200 ducados para S. Fran-
cisco a 1400, disponiendo que la renta sirviera desde lue-
go "para adornar la reja, retablo y bultos de los entierros 
de la capilla consabida y los bultos del arco que están junto 
a ella". 
Por declaración del Dr. Boega, abad electo de Amer, 
sabemos que Urbina proyectaba hacer otro bulto en ella 
de Maestre de Campo "como uno quel avia visto en el Bel-
puche, el qual dijo estaba hechado con un palo atravesado 
entre las piernas y con el brazo debajo la cabera". 
Muerto el Maestre, el día 14 disponíase inventario de 
sus bienes y público canto y almoneda de los mismos para 
poder cumplir su voluntad postrera. 
Para entonces ya había fellecido, bien joven (por el 
1590), su hermano el capitán DON JUAN DE URBINA Y FRÍAS, 
alcalde de la Hermandad de Hijosdalgo de Miranda, que 
casó con doña Isabel Juliana de Samano, de Valladolid, 
albacea del Gobernador de Perpiñán. 
Tuvo de ella no menos de ocho hijos, siendo el primo-
génito el marqués JUAN BALTASAR DE URBINA Y SAMANO 
FRÍAS Y HURTADO DE MENDOZA, nacido en Miranda en 1575. 
Heredó a su t ío el de Perpiñán y fué vecino de nuestra Ciu-
dad y de Vitoria, casándose con la dama vitoriana doña 
Jerónima de Zuricaray y Gamboa. Fué alcalde ordinario 
de dicha Ciudad y diputado de la provincia de Alava y 
"asistió en servicio de Su Majestad... en Fuenterrabía" 
con los cuatrocientos alaveses. 
Desde 1613 vistió el hábito de Alcántara, que también 
lució a partir de 1651 su hijo Juan Baltasar, bautizado en 
la Colegial de Vitoria (en 1627), lo mismo que su otro hijo 
JUAN ANTONIO, nacido el 1625. Figura en 1650 en el re-
cuento de parroquianos de la de S. Juan con estas pala-
bras : "D. Juan de Urbina, caballero de havito de Santiago 
(1), y doña Ana de Velasco, su legítima mujer, un capellán 
y cuatro criados." Debiera de estar a la sazón el matrimo-
nio recién casado y fué hija suya la futura marquesa de 
Villahermosa y Vizcondesa de Sta. Clara. 
En sus casas principales de la calle de S, Llórente mo-
ría doña Margarita de Saboya, Virreina de Portugal el 25 
de julio de 1655. De paso hacia sus estados de Mantua, 
seguida de brillante y grandísimo cortejo por orden de Su 
Magd., aquí la sorprendió la enfermedad mortal. Fallecida 
después de recibir los Sacramentos de la Parroquia de 
(1) Desde fines del año anterior. 
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S. Juan, en esta enterráronse secretamente y sin pompa en 
la capilla del Chantre en una caja "lae tripas y otras partes 
del cuerpo que le sacaron" para embalsamar, trasladándo-
se el resto a las Huelgas de Burgos, como tuve la satisfac-
ción de descubrir hace ya algunos años (1). 
Emparentado con tan ilustre familia estaba IÑIGO DE 
BRIZUELA URBINA Y VALLEJO, uno de los varios maestres de 
campo que dió Miranda al Ejército español del siglo xvi i . 
Nació en 1583, en la parroquia de S. Juan. Fueron sus 
padres el caballero de Santiago Francisco de Brizuela y 
Arteaga y Juana de Urbina y Valle jo, natural esta de M i -
randa, casados en la citada parroquia en junio de 1580 por 
el arcediano de Burgo de Osma. 
E l nuevo matrimonio, como tantos de entonces, tuvo 
crecida descendencia: Entre 1583 y 1592 le nacieron no 
menos de cuatro niñas y tres niños. Los más notables fue-
ron ANTONIO, el cual llegó a ser alcalde de casa y corte de 
Valladolid, e IÑIGO BRIZUELA^ bautizado en 1586. Desde 
muy mozo, casi niño de diez años, marchó a Flandes. Ha-
cia ñnes de 1608 pasó por Miranda, pues el Procurador de 
causas Soto declaraba en mayo de 1609 que lo vió hacía 
seis meses y que "tiene muy buen talle y dicen es buen 
soldado". 
Por entonces pidió el ingreso en la Orden Mili tar de 
Santiago, dentro de la cual fué comendador de Oreja y 
Alférez mayor. E n Flandes debió de hacer toda la carrera, 
llegando a Maestre de Campo, cargo que, según el Libro 
de Difuntos de S. Juan, poseía en 1638 cuando falleció. 
Fué Consejero general en el Real Consejo de Guerra y 
castellano de Fuenterrabía, así como Capitán General, Go-
bernador y presidente de las Islas Canarias. 
Casó con la dama burgalesa FRANCISCA DE MALUENDA Y 
MEDINA. Con poder de ésta como tutora de la persona y 
(1) Cf. F. Cantera, Doña Margarita de Saboya virreina de Portu-
gal..., Burgos, 1939. 
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bienes de D. Melchor su hijo mayor y patrón de la iglesia 
parroquial de S. Andrés de Cadagua y sus diezmos y como 
sucesor de la casa y mayorazgo de Vallejo y del dicho pa-
tronazgo, hacíase en octubre de 1638 en Villasana de Mena 
nombramiento de capellán y se arrendaba la torre, pala-
cios, huertos y heredades que el mayorazgo poseía en Va-
llejuelo, y así como sus heredades en Cadagua, etc. 
No menos prestigiosa por sus lauros marciales que la 
familia mirandesa de los Urbina lo fué la de Los VELANDIA^ 
pródiga como pocas en hijos insignes. 
Figura ya en Miranda en la primera mitad del si-
glo xv en las luchas civiles de aquellos años aciagos. 
E n las declaraciones de testigos al cruzarse de caballe-
ro de Alcántara el heroico D. Antonio de Velandia, exálta-
se como pocas veces a la familia del pretendiente con inusi-
tada unanimidad: 
"son de la gente más principal y noble que ay en esta tie-
rra" ; "son de los caballeros más notorios y de más estima-
ción de toda la tierra; su padre y abuelos fueron regidores 
y alcaldes de hijosdalgo y siempre tuvieron en esta repú-
blica los oficios más preheminentes de ella que suelen an-
dar en los hombres nobles"; "su limpieza y nobleza es la 
más acendrada en esta vi l la" , sustentando con mucho lus-
tre criados y caballos a usanza de la tierra". 
E l primer Velandia de que en el siglo xvi tenemos no-
ticia es D. ANTONIO, señor de la casa y torre de Tejada, que 
en 1530 se opuso en el regimiento de Burgos a la confina-
ción de cargos alegando haberse hecho contra las Ordenan-
zas y al cual se seguían en 1532 proceso y causa criminal 
con prisión. Hijo suyo y de Isabel de Arellano fué ANTONIO 
DE VELANDIA ARELLANO que en 1522 era bautizado en 
Sta. María. 
Casó con Doña Casilda de Fr ías Salazar, hermana de 
la mujer de D. Juan de Urbina y sabemos que fué alcalde 
de la Hermandad de los hijosdalgo de Miranda y que en 
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1555 exhibía en Burgos poder de la Vi l la solicitando confir-
mación de los elegidos para los cargos municipales. Debió 
de morir pronto, pues en 1570 el clérigo D. Antonio de Fr ías 
Salazar (1), quizá hermano de la esposa, como tutor y cu-
rador de Isabel, Gaspar, "y los demás sus hermanos", hi-
jos y herederos del citado matrimonio autorizaba un cen-
so de los menores contra cierto vecino de Trepiana. 
Uno de ellos fué IÑIGO DE VELANDIA Y FRÍAS, (nac. dic. 
1546), familiar del Sto. Oficio en Logroño, parroquiano de 
S. Juan, Casóse con Doña Beatriz de Padilla, desposándo-
los en dicha parroquia D. Hernando de Padilla, Tesorero 
en el cabildo sevillano y quizá hermano o tío de la novia, 
el 24 de sep. de 1568. Velólos en febrero siguiente D. Anto-
nio de Fr ías Salazar, actuando de padrinos Martín López 
de Puelles y Catalina de Frías . Mandóle en arras 2000 
ducados. 
D. Iñigo fué regidor de Miranda y con su hermano y 
hermanas fundó una capellanía en S. Juan, así como su 
viuda instituyó una obra pía en el Hospital de Santiago, 
además de misas en la capilla de la Concepción de S. Fran-
cisco, donde dejó capellanía y memoria. E l matrimonio no 
tuvo descendencia. 
Su hermano el doctor D. GASPAR VELANDIA ARELLANO, 
Colegial y Doctor por Bolonia, dejó al partir a Italia a su 
hermano Iñigo toda su hacienda. 
Vuelto de allí, el jurista casó con Doña Leonor de Ar -
ce, de Valladolid, hermana de D. Pedro de Arce, secretario 
de su Su Mgd. en el Consejo de Guerra y de S. A . el infante 
D. Carlos, y de D. Juan de Arce, General de Artillería 
de Cataluña en el Ejército del Rosellón. 
Poseía bienes en Ayuelas, Campajares, etc. y figura en 
numerosísimos documentos de los archivos mirandeses. 
Fué regidor de Miranda y señor de las villas de S. Llórente 
(1) Racionero de S. Nicolás y Vicario de Calahorra, 1583, (San Juan). 
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y Tejada, en la sierra de Cameros o Camero Viejo, y de la 
casa y mayorazgo que fundaron su abuelo D. Antonio de 
Velandia y demás predecesores. Murió en 1617. 
Su viuda Doña Leonor que en 1621 era madrina de la 
boda de D. Diego de Encío y Doña Mariana de S. Vicente, 
promovió pleito a Doña Beatriz de Padilla y sus bienes con 
motivo de su testamento. E n 1633 comparecía como cura-
dora de la persona y bienes de su hijo Iñigo, señor de S. Lló-
rente y Texada. 
E l hijo primero del matrimonio Velandia-Arce, nacido 
en 1599, debió de morir pronto. E l segundo, GASPAR, cape-
llán de Reyes Nuevos de Toledo y beneñciado de ración en-
tera en el cabildo de Miranda, falleció antes del 1669. 
Parece que muerto el primogénito llamado Iñigo, dióse 
el mismo nombre a un cuarto, bautizado en oct. de 1603; 
mas también este debió de malograrse, puesto que a un 
quinto hijo tenido en 1611 dieron el nombre de IÑIGO VEN-
TURA, como pidiendo al cielo mayor fortuna en su logro. 
E l niño era bautizado el 5 de julio, apadrinado por el capi-
tán Martín de S. Vicente y Doña Antonia de Samaniego. Y 
en oct. de 1614 sería confirmado por el Obispo de Calahorra 
Pedro González del Castillo junto con sus hermanitos An-
tonio y Clara. 
Iñigo de Velandia Arellano pidió el hábito de S. Juan 
siendo de edad de más de 17 años y obtuvo en 1630 el t í tu-
lo de Caballero de Justicia de la Orden, de la cual fué Co-
mendador. Gobernador de las armas de Milán en 1642 y 
luego de la Caballería en la raya de Portugal, fué Maestre 
de Campo y del Consejo de Guerra. 
E l P. Licinio Ruiz asegura (1) que fué "prior de la Or-
den de S. Juan y virrey de Navarra" y fundador del con-
vento de Madres Agustinas Recoletas de Miranda. Esto no 
(1) En Miranda de Ebro. Notas genealógicas, "Bol. Com. Mon. Bur-
gos", VI, 1927, pg. 176. 
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es exacto. Dichas religiosas trasdadáronse acá desde Viaua 
con su recuaje y menaje a expensas de Miranda en virtud 
de capitulaciones que el Concejo y vecinos de ella y las 
Monjas firman en Viana el 23 de abril 1682, completadas por 
escritura firmada el 10 de feb. de 1684 en el locutorio del 
hospital de Santiago, donde tuvieron su habitación provi-
sional hasta tanto que Miranda les concedió dos yugadas 
de tierra pegantes a la iglesia de la Magdalena, junto a la 
cual maestros vecinos de fuera trazaron la fábrica de di-
cho convento, desaparecido en las tristes jornadas de ju-
lio de 1936. 
E l Libro de Difuntos de S. Juan anota al recontar los 
feligreses de la Parroquia en 1644: "Doña Leonor de Arce 
(que murió en agosto de ese año) y Doña Clara de Velan-
dia, su hija, viuda, y cinco hijos y cinco criados. También 
se halló Don Iñigo de Velandia Arellano, maese de campo 
del estado de Milán, del hávito de S. Juan, hermano de di-
cha Dñ.a Clara, y el capitán Ayora, su camarada, y un 
criado del dicho maese de campo." 
Otro de los hijos relevantes del matrimonio Velandia-
Arce fué LOPE BERNARDINO. Bautizado en junio de 1614 en 
S, Juan, fueron sus padrinos Martín López de Fuelles y 
Catalina Montoya. E n 1623 fué confirmado por el Arzobis-
po de Burgos. Glorioso capitán de caballos, sirvió a Su Ma-
jestad preferentemente en el puesto de capitán de corazas 
en los estados de Lombardía, así como en otras varias 
partes. Y a en 1645, cuando se le hizo merced del hábito de 
Calatrava, hallábase en Miranda. E n 1655 firmaba una 
saca de libros del Archivo municipal para su tío Cristóbal 
de Rivaguda y otras en 1672 y 73 "como procurador 
general". 
Casó con Doña Josefa Aburto, hija de D. Antonio de 
Aburto, caballero de Alcántara, y Doña Catalina Salcedo, 
vecinos de Vitoria. De ella tuvo en 1658 un niño, bautizado 
en S. Juan a 4 de mayo y que había de ser caballero alcan-
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tarino y sucesor del padre en t í tulos y patronatos. Aún le 
daría Doña Catalina otro fruto en 1660: Juan, pero la ma-
dre moría poco después. 
E n 1667 era alcalde ordinario de Miranda y celebraba 
concejo en la Plaza de Sta. María. 
E n noviembre de 1673, en Miranda, Don Lope "capitán 
de caballos corazas por Su Majestad en el estado de Lom-
bardía, vecino de esta villa, señor de S. Llórente y Tejada 
en la tierra de Cameros, y de las casas y mayorazgo que 
fundaron Antonio de Velandia, su bisaguelo, y como tal 
patrón que es de la capellanía que fundaron en... San 
Juan" nombra capellán en la vacante que existía al igual 
que los anteriores poseedores del mayorazgo. 
Pero el más glorioso de los vástagos del matrimonio 
Velandia-Arce fué sin duda el tercero: ANTONIO DE VELAN-
DÍA ARELLANO Y1 ARCE FRÍAS SALAZAR Y GÓMEZ DE CEBALLOS. 
Nació en 1602 y fué bautizado en S. Juan, siendo sus pa-
drinos D. Juan de Urbina y Doña Ana de Anda, de ilustre 
familia mirandesa del barrio de S. Nicolás. Conñrmóse en 
1614 como ya dijimos. 
Educado primero en casa de sus padres, part ió luego a 
estudiar a la Universidad de Salamanca con criados y mu-
cha ostentación. Cuando contaba poco más de veinte años 
pasó a servir al Monarca en los estados de Flandes, ocu-
pando los puestos más honrosos de ia milicia y en todo 
tiempo se ha portado como valiente, honrado y esforzado 
caballero, al decir del beneficiado de Santa María García 
Cabezón y de los capitanes D. Cristóbal de Rivaguda y 
Jerónimo de Salinas y Avellaneda, que le conoció de niño. 
Vivió siempre de su hacienda con mucho lustre de sus 
personas, criados y caballos y era hombre sano sin enfer-
medad que le impidiera el ejército de la Caballería ni otro 
alguno militar. E n Miranda, como sus hermanos y antece-
sores, pertenecía a las prestigiosas Cofradías de S. Sebas-
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t ián y del Chantre, la cual era en esta tierra "cosa de más 
estimación". 
E n 1623, sin duda de paso para Flandes, firmó en M i -
randa escritura con D. Juan de Ubalde. Cuando en agosto 
de 1642 se le abrió expediente para la concesión del hábito 
de Alcántara era señor de las villas de S. Llórente y Te-
xada, se le tenía por hombre muy hábil para el ejercicio 
de la Caballería y servía en Flandes con un tercio de Infan-
tería española en el puesto de Maestre de Campo. 
Poseía en la iglesia de S. Juan la capilla de la Piedad o 
de las Angustias, la segunda del lado de la epístola, con 
escudo de armas de los Velandia en el remate del retablo: 
dos banderas negras en campo de oro, o según otra des-
cripción, dos banderas al lado derecho en campo rojo y dos 
lobos en campo blanco al siniestro. Lo mismo se veía (y 
aun hoy se ve) en las casas principales que D. Antonio te-
nía en esta Vi l l a en la Plaza del Mercado junto a la Parro-
quia citada. 
Sus hazañas en Flandes en los postreros días gloriosos 
de nuestro Ejército invicto bien merecen dediquemos bre-
ves momentos a evocar la memoria de nuestro heroico 
paisano. 
E r a el bizarro militar uno de aquellos admirables Maes-
tres'de Campo o Coroneles que tanta gloria dieron al Ejér-
cito español que por los siglos xvi y xvn paseó triunfante 
por Europa sus legendarios Tercios^ es decir, aquellas tro-
pas constituidas por tres cuerpos armados de picas, mos-
quetes y arcabuces. 
Corría el año 1642. Acababa de morir el Cardenal-
Infante, Gobernador de los Países Bajos. Escaseábamos, co-
mo era usual, en generales de mérito y el mando de nues-
tros gloriosos tercios recayó, cual tantas veces, en un ex-
tranjero al servicio de España : esta vez el portugués Don 
Francisco de Meló, quien, ávido de laureles, salió a nueva 
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campaña al iniciarse abril al frente de 20000 infantes y 
ocho o diez mil caballos, ejército considerable para la época. 
L a expedición fué un éxito completo, pues no sólo se le 
rindieron las plazas de Lens y la Bassée sino que el 26 de 
mayo ganó la brillante batalla de Honnecourt, donde—co-
mo en acciones anteriores—se cubrió, entre otros, de honor 
el Tercio de D. Antonio de Velandia, uno de los cinco ter-
cios españoles que aniquilaron aquel día al Ejército galo. 
Y a exaltó la acción el gran político e insigne historia-
dor D. Antonio Cánovas del Castillo, (1), mas lo que no 
se ha destacado es que uno de esos coroneles victoriosos 
fué mirandés y figura hasta ahora poco conocida. Ponga-
mos, pues, de relieve guiados por Cánovas su actuación 
brillantísima. 
Impaciente Meló y fiado en la calidad de sus tropas, no 
vaciló en asaltar al enemigo dentro de sus fortificaciones. 
A las tres de la tarde comenzó el combate. E n tanto que 
los tercios de D. Alonso de Avi la y del Duque de Albur-
querque coronaban el muro y la caballería del Marqués 
de Velada trababa recia batalla con la francesa, el Cuerpo 
de Ejército del general Beck (en que formaba Velandia) se 
había ido adelantando en dirección al río Escalda "hasta 
topar con el bosque que allí cubría el campo francés". Man-
dados estos por el propio general Quiche, la pelea fué en-
carnizada. Y a cedían los Tercios italianos con la Caballería 
que los apoyaba; "mas, como de costumbre—escribe Cá-
novas—.los Tercios españoles de Villalba y Velandia... no 
sólo restablecieron el combate, sino que arrollaron del todo 
al enemigo, ocupando el bosque. L a victoria más completa 
no se hizo esperar, cayendo en nuestras manos con la aldea 
y la Abadía de Honnecourt, cuartel general de Quiche, diez 
cañones, quinientas carretas de bagaje, muchísimos caba-
(1) Estudios del remado de Felipe IV, t. II: Antecedentes y relación 
critica de Rocroy..., Madrid, 1888. 
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líos, dinero en abundancia y aun la bandera de la Compa-
ñía del Delfín de Francia y el estandarte del primer Regi-
miento de Caballería gala, jamás perdido hasta entonces, 
sin contar otros muchos estandartes y banderas incluso el 
propio del General vencido, quien sólo huyendo salvóse de 
caer prisionero. Frente a nuestras 400 bajas hiciéronse 
tres mil rehenes, y mil doscientos muertos quedaron sobre 
el campo, sin contar otros dos mil ahogados en el río. 
Mas el júbilo inmenso que causó tal triunfo, y debió 
de resonar estruendoso en Miranda, patria del Coronel Ve-
landia y otros soldados de su hueste, se vió harto pronto 
ensombrecido por la derrota de Rocroy, que había de dar 
al traste con la superioridad de la milicia española en 
Europa. 
Decidida por Meló la invasión de Francia, señaló a las 
tropas para concentrarse tres plazas de armas: el Ejército 
regido por el Conde de Isenbourg concentróse entre los 
ríos Sambre y Mouse, la División de Hainaut mandábala 
el Conde de Bucquoy y, ñnalmente, la de Artois era regida 
por el Duque de Alburquerque, que además de los Tercios 
de walones e italianos comprendía los españoles de Mer-
cader, Avi la , Villalba, Garcías, Castellví y nuestro Anto-
nio de Velandia. 
Mientras Isenbourg sorprendía a los habitantes de Ro-
eroy al despuntar el alba del doce de mayo, el general 
Meló marchó a Donay llevando tras sí la División de A l -
burquerque. E l quince, ya habían llegado a Rocroy, y for-
malizado el asedio de la plaza, creyendo equivocadamente, 
que sería imposible un rápido socorro y la rendirían en 
tres o cuatro horas. Pero en tres voló allá desde Amiens el 
joven Luis de Borbón, Duque de Anghien, precipitando con 
aquella guerra relámpago los acontecimientos de tal suer-
te que ni tiempo tuvo Meló, sorprendido, de reunir el Con-
sejo de Guerra. 
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Hallábase Rocroy en el centro de pantanosa llanura, 
rodeada de espesos bosques y sólo tenía acceso por incó-
modos desfiladeros cuya defensa Meló descuidó. Pudo asi 
Anghien penetrar en la llanada, situarse con más de vein-
t i t rés mil hombres a medio tiro de cañón de los nuestros 
y colocarse rápidamente en orden de batalla. 
Tampoco supo Meló valorar al enemigo que se le en-
frentaba ni Fontaine, Maestre de Campo general o Jefe de 
Estado Mayor, medio impedido por la enfermedad para 
moverse, acertó a disponer nuestro Ejército. Según Vin -
cart cinco escuadrones españoles, entre ellos el de Velandia 
fueron colocados con dos piezas de artillería entre cada ba-
tallón, otros tres batallones de italianos y borgoñeses al 
centro y cinco de walones a la retaguardia con otros tantos 
de alemanes en la reserva. Mientras nuestros Infantes que-
daron concentrados en un solo espacio y la Caballería de 
ambas alas quedaba sin proteger por mangas de arcabuces 
o mosquetes, en las huestes francesas se mezcló aquel día-
hábilmente a Caballería e Infantes. 
Aquella tarde el Mariscal de L'Hópital intentó socorrer 
la plaza sitiada. Meló se limitó a observar atento los movi-
mientos sin dar señal de batalla, pues aguardaba las fuer-
zas de Beck que había quedado a t rás ocupando Chateau-
Renaud. Noticioso de ello el impetuoso general francés, con 
sus veintidós años, no esperó. E l dieciséis de mayo de 1643, 
no bien pasadas las tres de la mañana, inicióse el combate 
fatal. 
Acababa Meló de arengar a jefes y soldados exhortán-
doles "a querer vivir y morir por su rey" y dió, tras el 
francés, orden de combate. Sonados clarines y batidos tam-
bores, Alburquerque al frente de sus escuadrones con sus 
Tenientes Generales Pedro Villamor y Vivero cargaron con 
ímpetu y éxito contra el flanco derecho francés, mientras 
L'Hópital había cargado sobre la derecha española, que 
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deshizo los regimientos galos de caballería, dejando ade-
más malparadas sus tropas auxiliares. 
Mas en tanto nuestros generales Meló e Isenbourg ven-
cían por la derecha y entre cinco y seis de la mañana, el 
flanco izquierdo francés quedaba maltrecho y el centro en 
retirada, el resto del Ejército español mandado por Fon-
taine no gozó de igual fortuna. L a segunda línea francesa, 
acaudillada por el mismo Duque de Anghien atacó a los 
escuadrones de Alburquerque, sorprendidos, por dos diver-
sos lados. Nuestra Caballería, organizada en anticuada 
forma y mal manejada por el valentísimo Alburquerque, 
flaqueó pronto y no ta rdó en romperse la línea española 
por aquel sector. 
Anghien entonces, se apresuró a envolver nuestras tro-
pas por la derecha. L a línea primera rechazó victoriosa-
mente aquella carga inicial de la caballería gala, apare-
ciendo después de ella muertos, al decir de Vincart, "el 
Maestre de Campo General conde de Fontaine y los Maes-
tres de Campo el Conde de Villalba y D. Antonio de Velan-
día con muchos capitanes y gente particular, pero quedando 
los dichos batallones firmes como una muralla sin que los 
pudieran romper o descomponer un paso". 
Para Cánovas no está claro si fué en ese primer choque 
cuando, además de Velandia cayó mortalmente herido el 
heroico Conde de Villalba, •justador y toreador famoso. Lo 
que sí resulta evidente es que, faltas las tropas españolas 
del oportuno adalid, n i mosqueteros y arcabuceros recibie-
ron las oportunas órdenes de reaccionar ni la Infantería de 
adelantarse a tiempo. Cuando la Caballería francesa repi-
tió el ataque por nuestro ñanco izquierdo, ya la segunda 
y tercera línea de este, no fueron tan eficaces como la 
primera. 
Por otro lado, entregadas prematura y alegremente 
nuestras compañías de caballos en el flanco derecho al pi-
llaje, fueron sorprendidas y deshechas por la bien organi-
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zada reserva del Barón de Sirot, a pesar de los heroicos 
esfuerzos de Isenbourg. A su vez Anghien, maltrechas las 
líneas segunda y tercera y tras arremeter contra la va-
liente Infantería walona y alemana, que, con sus solas pi-
cas, no acertó a resistir a la Caballería francesa, volvió 
sobre nuestra primera línea por el costado izquierdo. E l 
Duque de Aumale afirma que el General francés tornó so-
bre nuestro centro atacando de nuevo a los italianos que 
acompañaban a los españoles en vanguardia. Entonces al 
abrigo de compañías "del inflexible tercio de Velandia" 
que los apoyó y sustentó hasta perder la vida, los italianos 
acabaron por retirarse. "Sólo cuando desertaron los últi-
mos del campo de batalla—afirma Cánovas^—se replega-
ron aquellos trozos de españoles sin Jefe sobre el grueso 
de sus compatriotas o sea sobre la vanguardia de la pri-
mera línea." 
Entre tanto el valentísimo y leal Meló esperaba en 
vano la llegada de Beck... Sucediéronse millares de actos 
heroicos, mas el destino fatal fué ineludible. Y sobrevino 
el t rágico final. Cuando asomaron los 5000 hombres de 
Beck, ya todo había concluido, triste pero bien honrosa-
mente. Cuatro mil españoles quedaban sobre el campo jun-
to a 2500 franceses según los cálculos de Priorato. 
Todo elogio resulta pobre para aquellos heroicos In-
fantes españoles. Leones los llamó Bossuet en su panegíri-
co inmortal al victorioso Condé. Pedro Lenet escribió: 
"Aquella brava Infantería española hizo tan bella y ex-
traordinaria resistencia, que en los siglos por venir pare-
cerá increíble." Y el historiador antiguo de Condé añade: 
"Es inaudito que hombres a pie, sin Caballería que los 
abrigue hayan podido resistir en campo raso, no un ataque 
sólo, sino tres seguidos, sin descomponerse en lo más mí-
nimo. L a mayor parte de ellos fueron hallados muertos en 
la propia fila y en el mismo puesto en que les tocó comba-
tir. Generosamente dió a entender esto uno de los prisio-
45 
aeros a quien se le preguntó cuántos eran sus compañeros: 
Contad, respondió, los muertos." 
L a noticia sacudió hondamente a España. E n el Consejo 
de Estado el Conde de Oñate, en voto particular, y luego de 
alabar a Meló por su comportamiento en la batalla, añade: 
"Páreceme justo y debido que V . M . mande se den gracias 
a toda la Infantería y a los Cabos del Ejército de como se 
portaron en esta ocasión y que se haga merced considera-
ble al Conde de Garcías y a la casa del de Villalba y a los 
herederos de D. Antonio Velandia". 
Y el decreto del Rey en el expediente hecho adopta, 
entre otras, estas provisiones: "Que se pregunte al mar-
qués de Santa Cruz qué merced será de satisfacción de su 
yerno y a Pedro de Arce (1), lo que se podrá hacer a los 
herederos de D. Antonio de Velandia, y yo quedo con cui-
dado de hacérsela a los del Conde de Villalba.. ." 
E n cuanto a la dolorosa repercusión en Miranda de 
aquella cruenta jomada, podemos aducir la elocuente prue-
ba que nos proporciona una sentida página del Libro de 
Difuntos de San Juan, donde su párroco D. Laurencio de 
Olarte estampó estas palabras teñidas de honda melancolía: 
" M i l seiscientos cuarenta y tres, mayo. Don Antonio 
de Velandia Arellano, Maestre de Campo en Flandes, 
muerto a los cuarenta y un años. Caballero del Orden de 
Alcántara, hijo del doctor Velandia Arellano y Doña Leo-
nor de Arce, hijos de Miranda. Murió en la sangrienta ba-
talla de Roque en Flandes que tubo D, Francisco de Meló, 
el mes de mayo, la infraoctaba de la Acensión de 1643; 
fué su muerte muy sentida como de tan valeroso capitán y 
querido y amado de todos por sus muchas partes de quien 
se prometían grandes esperanzas. Hizósele la honrra y su-
fragios de hermano de la cofradía del Corpus en la iglesia 
del Señor San Juan, asistiendo todos los beneficiados de 
(1) Hermano de la madre de Velandia. 
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las tres iglesias y los religiosos de San Francisco. Y Su 
Magestad, Dios le guarde, hizo merced a la mujer del di-
cho D. Ant. de Vel . A r . de cuatrocientos ducados cada año 
y que le paguen todo quanto se le debiere de veinte y un 
años que sirvió y a don Yñigo Ventura de Velandia su her-
mano, caballero del hábito de San Juan, gobernador de la 
caballería, que al presente se halla en Vadaxoz, Maestre 
de Campo, con exercicio, y a D. Lope de Vel . A r . su her-
mano que al presente se halla en Italia, capitán de caballos, 
merced de un havito, y a Don Gaspar de Vel, Ar . , su her-
mano una prebenda o pensión para poder sustentar a doña 
Leonor de Arce, madre y viuda y madre de todos conforme 
a su calidad. Tenga Dios en su santa gloria el difunto y 
guarde y prospere a los demás sus hermanos, que cierto 
permite su divina magestad mueran los hijos desta vi l la en 
estando en alguna altura ansi por armas como por letras; 
ansi deve conbenir. Comienganse a decir cien misas rezadas 
por el anima del dicho don Antonio de Vel . A r . el domingo 
doze de julio de mil seiscientos y cuarenta y tres años. L i -
cenciado Laurencio de Olarte." 
L a fecundidad mirandesa no acabó con los pasados si-
glos. Faltos de tiempo para tratar hoy de los mirandesea 
eminentes de nuestra época, me contentaré con cifrarlos 
en figura tan esclarecida como MODESTO TOBALINA Y GÓMEZ, 
número uno de la promoción de Infantería que integraron 
militares tan doctos y sobresalientes como Dávila y Es-
pinosa de los Monteros, y capitán de Estado Mayor malo-
grado y vencido por el estudio a los 26 años en 1904. 
Con esto doy ñn a mi modesta aportación a este bri-
llante acto organizado por la INSTITUCIÓN FERNÁN GONZÁ-
LEZ y a la Historia de Miranda, y por ende de Burgos. 
No quiero terminar sin formular dos ruegos: uno al 
Sr. Alcalde de Miranda para que ponga fin a la vergüenza 
que supone que (sin duda por no ser hasta ahora bien co-
nocidos) ni uno sólo de nuestros eximios mirandeses haya 
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merecido el más mínimo recuerdo en sus calles o plazas, 
sembradas tantas veces de nombres grises y anodinos. Qui-
zá fuera bien reparar tal olvido con unas amplias lápidas 
en nuestro Ayuntamiento perpetuando la memoria de tan-
to preclaro hijo de esta histórica tierra. 
L a otra súplica va dirigida a mi querido y admirado 
amigo D. Teófilo López Mata, Director ilustre del Institu-
to de Burgos honra de la Enseñanza Media española. E n 
su evocador claustro han tenido la plausible y ejemplar 
iniciativa de recordar a los jóvenes escolares los hijos más 
insignes que la fecunda Provincia burgalesa ha dado a 
través de los siglos. Entre aquellas lápidas de gloria nin-
guna se dedica a un mirandés. Hoy creo haber demostrado 
que no son pocos los que merecían un recuerdo honorable. 
Confío en vuestra hidalguía para ser escuchado y es-
toy cierto que nada más constructivo y educador podemos 
hoy hacer, que poner ante los ojos de nuestras juventudes 
(poco respetuosas a veces con la tradición y a menudo 
amigas de creer que con ellas ha nacido el mundo), que 
brindarle ejemplo de antepasados cargados de gloria y 
merecimientos. 
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